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REVISIÓN DE DISTINTAS TÉCNICAS PARA INDUCCIÓN 
DE EMOCIONES EN CONTEXTO EXPERIMENTAL
Tonini, Fernando; Irrazabal, Natalia
Universidad de Palermo. Argentina

RESUMEN
El presente trabajo presenta algunos aspectos metodológicos 
de la inducción de emociones en contexto de laboratorio basa-
da en la percepción de estímulos emocionales. Dentro de este 
paradigma los estímulos varían en función a la modalidad en la 
que son presentados. El tipo de presentación que predomina es 
el visual, incluyendo palabras, textos, imágenes y videos. En se-
gundo lugar, existe una vasta cantidad de estímulos acústicos, 
sonidos y música. Por último, se cuenta, en menor cantidad, con 
estímulos presentados a través del tacto y del olfato.

Palabras clave
Inducción emocional - Valencia arousar - Emociones básicas - 
Estimulos

ABSTRACT
EMOTION ELICITATION IN THE LABORATORY: A REVIEW
The aim of the present study consists in review the methodolo-
gical aspects of emotion elicitation in the laboratory. Within this 
paradigm the stimuli vary according to the modality in which 
they are presented. Visual stimuli, such as words, text, pictures 
and videos are the most common approach. On the other hand, 
there is a vast number of acoustic stimuli like sounds and music. 
Finally, although they appear less frequently in the literature, 
there is a few olfactory and haptic stimuli.

Key words
Emotion elicitation - Valence arousal - Discret emotions - Estimuli

En términos generales, se entiende a las emociones como un 
proceso complejo que involucra distintos factores tanto objetivos 
como subjetivos. Históricamente se conceptualiza a las emo-
ciones tanto desde perspectivas dimensionales como discretas 
(ver Brosch, Pourtois & Sander, 2010). El estudio de las emo-
ciones depende, en mayor medida, de la posibilidad de generar 
experiencias donde puedan ser observadas. De esta manera, en 
contexto de laboratorio, inducir estados emocionales en quienes 
participan resulta imprescindible (Philippot, 1993). Es más, llevar 
a cabo esta tarea no solo requiere pensar en términos metodo-
lógicos, sino que se deben tener en cuenta aspectos teóricos y 
éticos (Moltó et al., 1999). Dado que se debe someter a los par-
ticipantes a situaciones desagradables, impactantes o de índole 
personal, varios autores enfatizan en diseñar experimentos de 

forma ética (Philippot, 1993; Richaud de Minzi, 2007). En función 
a esto Moltó et al. (1999) proponen que se debe contar con una 
teoría de guía, estímulos que sean controlables, fiables y de vali-
dez ecológica, y se ajusten a normativas éticas.
En función a la teoría, Coan y Allen (2007) resaltan, por un lado, 
la diversidad de estrategias para llevar a cabo la inducción emo-
cional. Por el otro, resaltan que cada perspectiva debe ser bien 
entendida para que los resultados que produzcan puedan ser 
comparados entre sí. De esta manera, Bradley y Lang (2007) las 
agrupan en cuatro grandes paradigmas: la imaginería, la antici-
pación, las acciones emocionales y la percepción de estímulos.
La primera estrategia se basa en las imágenes mentales. A la 
hora de imaginar, se pueden evocar desde eventos del pasado 
hasta posibles escenarios futuros (Holmes & Mathews, 2010). 
La capacidad de la imaginación para producir emociones ha 
sido bien documentada (Holmes & Mathews, 2005). Cumple 
esta función, particularmente, cuando se trata de información 
relacionada a respuestas autónomas del cuerpo (Miller, Patrick, 
& Levenston, 2002), cuando se perciben o imaginan caras con 
expresiones emocionales (Diekhof et al., 2011; Kim et al., 2007).
En cuanto a la anticipación, Bradley y Lang, (2007) describen 
como el participante espera por la presentación de los estímulos 
y es en ese momento cuando se mide la respuesta emocional. 
Es importante tener en cuenta la especificidad de los estímulos 
para obtener los efectos deseados. Entre los estudios realizados 
desde esta perspectiva, se utilizaron palabras (Richards & Blan-
chette, 2004) e imágenes (Sabatinelli, Bradley, & Lang, 2001).
El tercer paradigma consiste en diseñar experiencias donde el 
participante realice algún tipo de actividad que genere una res-
puesta emocional. Estudios que utilizaron esta metodología pro-
ponen, por ejemplo, jugar videos juegos online (Hazlett, 2006; 
Ravaja et al., 2006; Weibel et al., 2008).
El presente trabajo ahonda en lo relativo a los aspectos metodo-
lógicos de la inducción de emociones en contexto de laboratorio 
basada en la percepción de estímulos emocionales (Bradley & 
Lang, 2007). Dentro de este paradigma los estímulos varían en 
función a la modalidad en la que son presentados. El tipo de 
presentación que predomina es el visual, incluyendo palabras, 
textos, imágenes y videos. En segundo lugar, existe una vasta 
cantidad de estímulos acústicos, sonidos y música (Bradley & 
Lang, 2007). Por último, se cuenta, en menor cantidad (Gatti, 
Calzolari, Maggioni y Obrist, 2018), con estímulos presentados a 
través del tacto y del olfato (Royet et al., 2000).
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Estímulos visuales
Utilizar fotografías resulta práctico a la hora de manipularlas, 
son de fácil evocación y representan hechos estáticos que emu-
lan de manera muy efectiva situaciones de la vida cotidiana 
(Lang, 1995). Tienen la caracteriza de ser estímulos no invasivos 
que generar estados emocionales similares, pero moderados en 
comparación a los fenómenos que representan (Fakhrhosseini 
& Jeon, 2017). Además, se ha demostrado que conjuntos de 
imágenes como el Sistema Internacional de Imágenes Afectivas 
(IAPS, Lang, Bradley & Cuthbert, 2008) o The Pictures of Facial 
Affect (POFA, Ekman, 1993) presentan coeficientes elevados de 
consistencia interna. El primero consta de 20 conjuntos de estí-
mulos emocionales que contienen 60 imágenes distribuidas a lo 
largo de una gran variedad de categorías semánticas (Humanos, 
Animales peligrosos e inofensivos, Cosas, Comidas, Medios de 
transporte, Paisajes y Ciudades) caracterizadas en el especio 
afectivo dimensional de la valencia y la activación. A lo largo del 
mundo se realizaron estudios que validaron todas las fotografías 
(Moltó et al., 1999, 2013; Vila et al., 2001; Soares et al., 2014). 
Incluso, Mikels et al. (2005) aportaron datos que evidencian la 
utilidad de estas imágenes en el estudio de emociones enten-
diéndolas como categorías discretas.
En cuanto a las palabras, se ha reportado que, si bien poseen 
características para inducir emociones, el efecto no es tan fuer-
te como sucede con las imágenes (Beall & Herbert, 2008). No 
obstante, son ampliamente utilizados dado que se trata de es-
tímulos que pueden manipularse muy fácilmente (Võ, Jacobs, 
& Conrad, 2006). Por ejemplo, representan una buena opción 
a la hora de estudiar los el efecto de contenido emocional en 
procesos de la memoria (D’Argembeau & Van der Linder, 2004). 
Aun así, se cuenta con una extensa base de palabras afectivas 
diseñadas por Bradley y Lang (1999), junto con las posteriores 
traducciones y adaptaciones al español (Stadthagen-Gonzalez, 
Imbault, Pérez Sánchez & Brysbaert, 2017), portugués (Soares, 
Comsaña, Pinheiro, Simões & Frade, 2012) o italiano (Montefine-
se, Ambrosini, Fairfield & Mammarella, 2014) entre otras. Pese a 
que la mayoría de las investigaciones que utilizan palabras emo-
cionales lo hacen desde una perspectiva dimensional, también 
se estudió la capacidad de las palabras afectivas para generar 
respuestas emocionales agrupadas en categorías específicas 
como felicidad, miedo, asco e ira (Briesemeister, Kuchinke, & 
Jacobs, 2011; Stevenson, Mikels, & James, 2007). Estos apor-
tes no solo amplían el uso que se le puede dar a este tipo de 
estímulos, sino que también permiten a los investigadores con-
trastar resultados desde cada perspectiva (Ferré et al., 2016).
Por otro lado, las películas o videos también son estímulos vá-
lidos para inducir emociones (Hubert y de Jong-Meyer, 1991; 
Uhrig et al., 2016). A diferencia de las imágenes, estos tienen 
la característica de ser dinámicos. De hecho, su presentación 
combina una modalidad visual y una acústica. Esto hace las 
películas representan lo más cercano posible a situaciones de 
la vida cotidiana, aumentando de esta manera su validez eco-

lógica. Incluso, se trata de una modalidad que permite abordar 
la inducción emocionar desde perspectivas básicas y dimen-
sionales (Fernández Megías, Pascual Mateos, Soler Ribaudi y 
Fernández Abascal, 2011; Coan & Allen, 2007; Schaefer et al., 
2010). Además, brindan la posibilidad de controlar la presencia 
o ausencia del sonido. No obstante, deben tenerse en cuenta 
factores como el lugar donde se proyectan los films, las caracte-
rísticas físicas del estímulo como la luz, el color o la resolución. 
Cabe resaltar, además, que las reacciones emocionales pueden 
diferir entre películas pensadas para generar un mismo tipo de 
emoción (Fakhrhosseini & Jeon, 2017). Entre ellos se destacan 
los clips validados por Samson et al., (2015), Gross y Levenson 
(1995), Alghowinem, Goecke, Wagner y Alwabil (2019) y Fernán-
dez Megías et al. (2011) aportando videos doblados al español.

Estímulos acústicos
Hoy en día existe una gran variedad de estudios que aportan so-
nidos emocionales confiables, por ejemplo, International Affecti-
ve Digitized Sounds (IADS-2, Bradley & Lang, 2007); The Geneva 
Faces and Voices (GEFAV, Ferdenzi et al., 2015). Asimismo, exis-
te evidencia acerca de la capacidad de los sonidos para generar 
emociones en igual o similar manera que las imágenes (Bradley, 
2000). A su vez, son útiles tanto para producir cambios en las 
distintas dimensiones de la emoción, como para generar res-
puestas emocionales específicas, como por ejemplo felicidad, 
tristeza o miedo (Stevenson & James, 2008; Vasconcelos, Dias, 
Soares, & Pinheiro, 2017). Por ejemplo, The Montreal Affective 
Voices (MAV, Belin, Fillion-Bilodeau, & Gosselin, 2008) es un sis-
tema de vocalizaciones no verbales con estas características.
La utilización de temas musicales es otro método viable (Park & 
Chong, 2017; Stratton & Zalanowski, 1991). En principio, por sus 
características en términos de ritmo, modo de los acordes o el 
volumen en el que se la reproduce (Coan & Allen, 2007). En este 
caso, también se reportaron respuestas emocionales tanto en 
niños como en adultos dependiendo del género musical (Kreutz 
et al., 2007; Terwogt & Van Grinsven, 1991) y del tipo de letras 
que tengan (Stratton & Zalanowki, 1994). Scherer (2004) enfati-
za en la gran cantidad de estados afectivos que pueden ser ge-
nerados. De este modo, Fakhrhosseini y Jeon (2017) enumeran 
una serie de piezas musicales validadas para generar emocio-
nes desde perspectivas discretas y dimensionales. En cuanto a 
la primera, se destaca la música clásica para generar felicidad, 
miedo o enojo (Jallais & Gilet 2010; Mayer et al., 1995). Por otro 
lado, Conklin y Perkins (2005) utilizaron canciones para estados 
afectivos caracterizados por las dimensiones valencia y activa-
ción. También pueden utilizarse o algunos sonidos del Sistema 
Afectivo de Sonidos Digitales.

Estímulos olfativos y hápticos
Si bien son menos convencionales, los estímulos olfativos (Chrea 
et al., 2009) y hápticos (Salminem et al., 2008) son útiles para 
utilizar en contexto de laboratorio. Además de enriquecer nues-
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tras emociones, los olores pueden generar respuestas emocio-
nales fácilmente. Estas serán agradables o desagradables en 
función del tipo de olor que se olfatee (Kim & Watanuki, 2003). 
En contexto experimental, se ha dado soporte a la hipótesis de 
que estados emocionales inducidos a través de olores tienen 
efecto sobre la recuperación de recuerdos agradables y desa-
gradables (Ehrlichman & Halpern, 1988). En la actualidad, Wang, 
Zhou, Zhou y Yang (2016) reportaron que lograron generar res-
puestas afectivas utilizando olores que variaban en función de la 
agradabilidad. Incluso, se halló que los olores percibidos como 
desagradables e intensos pueden aliviar un estado de ánimo 
depresivo tanto como los agradables (Chen & Haviland -Jones, 
1999) y que olores agradables generan bajos niveles de ansie-
dad y buen estado de ánimo (Lehrner, Marwinski, Lehr, Johren, 
& Deecke, 2005).
Por último, a través del tacto se pueden comunicar emociones 
como la ira, el miedo o la felicidad (Hertenstein, Holmes, McCu-
llough, & Keltner, 2009; Hertenstein, Keltner, App, Bulliet, & Jas-
kolka, 2006) En cuanto a los estímulos hápticos, se los administra 
utilizando dispositivos que permiten la creación de sensaciones 
táctiles a través de ondas de ultra sonido. A la hora de diseñar 
experimentos que involucren este tipo de herramientas, se deben 
tener en cuenta características relativas a donde se localizara el 
estímulo y al tipo de toque, su frecuencia, intensidad y duración 
(Obrist, Subramanian, Gatti, Long, & Carter, 2015). Recientemente 
Gatti et al., (2018) aportaron la primer base con estímulos presen-
tados en distintas modalidades validados para generar estados 

afectivos a través del tacto, el sonido y las fotografías.
El desarrollo de estímulos emocionales confiables, que sean 
fáciles de manipular y estén a disposición de la comunidad 
científica es una idea ampliamente aceptada. De hecho, Lang 
et al. (2008) remarcan la importancia de que estos materiales 
sean accesibles y, en consecuencia, ayuden a la replicación de 
distintos estudios a lo largo del mundo. Actualmente existen va-
rios conjuntos de estímulos validados o desarrollados en países 
latinoamericanos, entre ellos, las imágenes del IAPS cuyos da-
tos normativos se aportaron desde Argentina (Estrada, Rovella, 
Brusasca, & Leporati, 2016; Irrazabal, Aranguren, Zaldua, & Di 
Giuliano, 2015; Mina, Bakker, Rubiales y González, 2017), Bra-
sil (Galvao Pôrto, Ferreira Bertolucci, & Amoedo Bueno, 2010; 
Lasaitis, Larsen Ribero, & Amoedo Bueno, 2008; Ribeiro, Pom-
peia, Amoedo Bueno, 2005), Chile (Dufey, Fernandez, & Mayol, 
2010; Silva, 2011), Colombia (Gantiva Diaz, Guerra Muñoz, & 
Vila Castellar, 2011) y México (Madera-Carrillo, Zarabozo, Ruiz-
Diaz, & Berriel-Saez, 2015); clips emocionales como LATEMO-E 
(Michelini, Acuña, Guzman y Godoy, 2019) y palabras afectivas 
(Kristensen, Falcao de Azevedo Gomes, Justo y Vieira, 2011).
Con el fin de presentar un listado de los principales estímulos 
de manera ordenada, en la tabla 1 se detallan las características 
de cada uno, la cantidad de materiales, el año de publicación, 
la modalidad de presentación y se especifica si se desarrollaron 
en base a una conceptualización discreta o dimensional de la 
emoción.

Tabla 1. Listado de estímulos emocionales para uso experimental

Nombre Año Modalidad Tipo Cantidad Perspectiva

IAPS 2008 Visual Imagen 1200 Dimensional

POFA 1993 Visual Imagen 110 Discreta

IADS-2 2007 Acústico Sonido 167 Dimensional

IADS-E 2018 Acústico Sonido 935 Dimensional

ANEW 1999 Visual Palabras 1034 Dimensional

ANET 2007 Visual Textos  Dimensional

LATEMO-E 2019 Visual Films 70 Discreta - Dimensional

Spanish Words 2017 Visual Palabras 14,031 Dimensional

GEFAV 2015 Visual/Acústico Imágenes - Sonidos 111 Discreta

UCDSEE 2009 Visual Imágenes  Discreta

ANEW España 2007 Visual Palabras 1034 Dimensional

PIE – España 2011 Visual Films 57 Discreta

NAPS 2014 Visual Imágenes 1356 Dimensional - Discreta

MADS 2015 Visual Palabras 875 Dimensional - Discreta

OASIS 2017 Visual Imágenes 900 Dimensional
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En resumen, quienes deban diseñar experimentos podrán con-
tar, mayormente, con imágenes, palabras, sonidos y extractos 
de películas. Por otro lado, si bien los olores y el tacto pueden 
producir emociones, su manipulación en el laboratorio no es tan 
sencilla ni frecuente (Gatti et al., 2018). El hecho de que, en gran 
medida, los conjuntos de estímulos sean accesibles para la co-
munidad científica es algo a resaltar. Asimismo, el aumento de 
repositorios con instrumentos válidos, confiables y que cumplan 
con normas de éticas es positivo para el avance en el estudio de 
las emociones (Fernández Megías et al., 2011). Por último, vale 
destacar que la mayoría de los estímulos fueron desarrollados 
en sociedades angloparlantes. Esto hace que se deban no solo 
validar, sino traducir las listas de palabras y doblar los fragmen-
tos de videos. De aquí resulta que futuras investigaciones pue-
dan desarrollar nuevas herramientas o adaptar las existentes.
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